L A   P A L A B R A

Gén. 2, 18-24
Dijo el Señor Dios: «No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada.» Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser vi-viente debía tener el nombre que le pusiera el hombre. El hombre puso un nombre a todos los ani-males domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada. Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sue-ño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre.» Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.

SALMO: Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.

¡Feliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien. // Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar; 

tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

¡Así será bendecido / el hombre que teme al Señor! / ¡Que el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida: / que contemples la paz de Jerusalén  

Y veas a los hijos de tus hijos! / ¡Paz a Israel!  

Hebreos 2, 9-11
Hermanos:

A aquel que fue puesto por poco tiempo debajo de los ángeles, a Jesús, ahora lo vemos coronado de gloria y esplendor, a causa de la muerte que padeció. Así, por la gracia de Dios, experimentó la muerte en favor de todos. Convenía, en efecto, que aquel por quien y para quien existen todas las cosas, a fin de llevar a la gloria a un gran número de hijos, perfeccionara, por medio del sufrimien-to, al jefe que los conduciría a la salvación. Porque el que santifica y los que son santificados, tie-nen todos un mismo origen. Por eso, él no se avergüenza de llamarlos hermanos. 

Marcos 10, 2-16
Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta cuestión: Es lícito al hombre divorciarse de su mujer?» El les respondió: «¿Qué es lo que Moisés les ha ordenado?» Ellos dijeron: «Moisés permitió redactar una declaración de divorcio y separarse de ella.» Entonces Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. Por eso, el hombre  dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha unido.» Cuando regre saron a la casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre esto. El les dijo: “El que se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, también comete adulterio.”Le trajeron entonces a unos niños para que los tocara, pero los discípulos los reprendieron. Al ver esto, Jesús se enojó y les dijo: «Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que son como ellos.Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en él». Después los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos
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Que el hombre no separe lo que Dios ha unido
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«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!»
 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer
¿Es lícito al hombre divorciarse...?

Queridos hermanos, hoy estamos rodeados de fiestas y ¡grandes fiestas! Comenza-
                                           mos desde el día martes pasado: Fiesta de los Santos Arcánge-les: MIGUEL – GABRIEL y RAFAEL <> Jueves pasado: Sta. TERESA DEL NIÑO Je-

SÚS., Dra. De la Iglesia <> Viernes: SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS. <> HOY: S. 
FRANCISCO de Asís. <> Próximo miércoles: NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO.
Además, en Morón (en el Gran Buenos Aires),  es la fiesta de Ntra. Sra. del Buen Viaje,

Mas que celebrarán el próximo Domingo. Hoy, también se está realizando la gran pere-
grinación juvenil: Buenos Aires-Luján.    
Además: hoy comienza, en la CIUDAD DEL VATICANO, el Sínodo de los obispos, so

                 bre la familia. Concluirá el Domingo 25 de este mes.
De los “seres celestiales” siempre se aprende mucho. Comenzamos con Miguel: La pa-labra significa, ¿Quién cómo Dios? Nos relata el libro del Apocalipsis: “Entonces se li-bró una batalla en el cielo: Miguel y sus Ángeles combatieron contra el Dragón, 
y este contraatacó con sus ángeles, pero fueron vencidos y expulsados del cielo. 
Y así fue precipitado el enorme Dragón, la antigua Serpiente, llamada Diablo o Satanás, y el seductor del mundo entero fue arrojado sobre la tierra con todos sus ángeles. Y escuché una voz potente que resonó en el cielo: «Ya llegó la salva ción, el poder y el Reino de nuestro Dios y la soberanía de su Mesías porque ha sido precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que día y noche los acusa-ba delante de nuestro Dios. Ellos mismos lo han vencido, gracias a la sangre del Cordero y al testimonio que dieron de él, porque despreciaron su vida hasta la muerte”. (Ap. 12,2-11)
El Papa, San Gregorio Magno, nos lo explica muy bien: “La voz “ángel” es nombre 
del oficio, no de la naturaleza, pues, aunque los santos espíritus de la patria celes-
te sean todos espirituales, sin embargo no a todos se les puede llamar ángeles. So lamente son ángeles (que significa mensajero) cuando por ellos se anuncian algu-nas cosas. Los que anuncian cosas de menor monta se llaman simplemente ánge les, y los que manifiestan las más importantes, arcángeles. De ahí que a la V. Ma ría no se le manda un ángel cualquiera, sino el Arcángel San Gabriel. Era justo que para esto viniese un ángel de los más encumbrados, a anunciar la mejor de las nuevas. Por esta razón, los arcángeles gozan de nombres particulares, a fin de que -por medio de los hombres- se dé a conocer su gran poderío… 
Miguel significa ¿Quién como Dios?; Gabriel, la fortaleza de Dios; y Rafael, 
Medicina de Dios. Cuantas veces se realiza algo que exige un poder maravilloso, es enviado S. Miguel, para que por la obra y por el nombre se muestre que nadie puede hacer lo que hace Dios. Por eso, a aquel antiguo enemigo que aspiró, en su soberbia, a ser semejante a Dios, diciendo: escalaré el cielo; sobre las estrellas de Dios levantaré mi trono; me sentaré sobre el monte del testamento, al lado del sep tentrión; sobrepujaré la altura de las nubes y seré semejante a Dios (Is 14, 13-14); al fin del mundo, para que perezca en el definitivo suplicio, será dejado en su propio poder y habrá de pelear con el Arcángel San Miguel, como afirma S. Juan: se trabó una batalla con el arcángel San Miguel (Ap. 12, 7). De este modo, aquél que se erigió, soberbio, e intentó ser semejante a Dios, aprenderá, derrotado por Miguel, que nadie debe alzarse altaneramente con la pretensión de asemejarse a Dios. 
A María es enviado San Gabriel, que se llama la fortaleza de Dios, porque venía 
a anunciar a Aquél que se dignó aparecer humilde para pelear contra las potesta- des infernales. De Él dice el salmista: Levantad, ¡oh príncipes!, vuestras puertas, 
y elevaos vosotras, ¡oh puertas de la eternidad!, y entrará el Rey de la gloria.. (Sal 23, 7). Y también: el Señor de los ejércitos, ése es el Rey de la gloria (ibid. 10). Luego el Señor de los ejércitos y fuerte en las batallas, que venía a guerrear con-tra los poderes espirituales, debía ser anunciado por la fortaleza de Dios. 
Asimismo, Rafael significa, como hemos dicho, medicina de Dios, porque  cuan do, haciendo oficio de médico, tocó los ojos de Tobías, hizo desaparecer las tinie-blas de su ceguera. Luego es justo que se llamara Medicina de Dios”. 
Hoy, la primera lectura, del libro del Gén. y el relato evangélico del Evangelio de S. Mar- Marcos, nos hablan del Matrimonio. San Marcos dice que “algunos fariseos se acerca-ron a Jesús y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta cuestión: “Es lícito al hom-bre divorciarse de su mujer?”.
Hoy, en la Ciudad del Vaticano, comienza el Sínodo especial de los Obispos y seguirá tratando el tema de la familia. Por ende, sobre el matrimonio. En el mundo católico, y no sólo, hay muchas expectativas. Se esperan novedades. Pero, no todas lícitas. El ‘mentiro-so’, como siempre, aprovecha y busca engañar y… 
Lo que, yo, puedo decirles, son cosas ya sabidas, pero no está mal repetirlas. Entonces:
> En primer lugar, debemos rezar mucho al Espíritu Santo. Él sabe bien lo que, hoy, ne-  

   cesita la Iglesia de Cristo. Él lo sabe, mas quiere que lo pidamos. ¡Recemos entonces!

> Tengamos presente que el Papa es el Vicario de Jesús en la tierra y no podrá cambiar    nada de lo que el Señor, ha establecido. Por ejemplo nadie podrá afirmar que el cancer, es algo bueno como tampoco que el adulterio no es más pecado. ¡Oremos y esperemos!

